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Introducción

Cuando hace año y medio iniciamos el trabajo de coordinación de este volu-
men, el reto medioambiental se había situado en el centro del debate económico en 
la Unión Europea (UE). El Pacto Verde Europeo, publicado en diciembre de 2019, 
planteaba una estrategia de crecimiento y competitividad de la UE para los próxi-
mos años centrada en la sostenibilidad medioambiental (Comisión Europea, 2019). 

La crisis provocada por la pandemia del coronavirus despertó el temor de que per-
diera peso el enfoque en la sostenibilidad medioambiental, dada la urgencia sanitaria y 
la gravedad de la posterior crisis económica. A pesar de ello, la Comisión Europea 
mantuvo el Pacto Verde Europeo como uno de los pilares del plan de recuperación 
económica, siendo ámbitos como la energía limpia, una industria eficiente y con bajas 
emisiones y la movilidad sostenible, las áreas que impulsaran el crecimiento del PIB, 
del empleo y de la competitividad en la Unión Europea en los próximos años.

En este contexto, presentamos este monográfico de Ekonomiaz-Revista Vasca de 

Economía, que tiene como objetivo explorar algunas cuestiones relevantes dentro del 
amplio cajón de sastre que es la llamada «transición energética» y analizar posibles 
implicaciones para el País Vasco.

La transición energética

El principal objetivo del proceso de cambio del sistema energético hacia un sis-
tema energético sostenible a largo plazo, conocido como transición energética (Gru-
bler, 2012), es reducir de manera drástica las emisiones de Gases de Efecto Inverna-
dero (GEI) asociadas a este –alrededor del 73 % de las emisiones globales (Ritchie, 
2020). Si bien en el pasado se tendía a identificar la transición energética con la 
transformación del sistema de producción y distribución de energía en uno «lim-
pio», en la actualidad el concepto de transición energética implica la transformación 
de toda la economía en una economía sostenible, con cero emisiones netas, inclu-
yendo también cambios en el lado de la demanda de energía.

A largo plazo, esta transformación tendrá un impacto muy significativo sobre la or-
ganización y el funcionamiento de todos los sectores y actividades económicas (produc-
ción, distribución y consumo de materias primas, incluida la energía, y de todos los bie-
nes y servicios), sobre el crecimiento económico (Fankhauser y Jotzo, 2018), la 
competitividad de las empresas (Zhang, 2019) y el bienestar de la población (TNO, n.d).
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Los procesos de transición energética en Europa están entrando en una nueva 
fase, tras una etapa (que puede situarse entre la aprobación de los «objetivos 20-20-
20» en 2007 y 2020) en la que se han logrado grandes avances en la transformación 
del mix de generación eléctrica hacia un sistema más limpio y ha aumentado la ma-
durez tecnológica y comercial de determinadas fuentes renovables (eólica y fotovol-
taica, principalmente). 

La actual fase del proceso de transición energética implica necesariamente no 
solo continuar aumentando, de manera significativa, la penetración de energías re-
novables en la matriz energética, sino también avanzar rápidamente hacia una ma-
yor electrificación y descarbonización del consumo final de energía y mejorar de 
manera sustancial la eficiencia energética en toda la economía. La nueva etapa de la 
transición energética se caracterizará por la irrupción, el despliegue y la interacción 
de múltiples tecnologías innovadoras (hidrógeno, captura, uso y almacenamiento de 
carbono, gases renovables, combustibles sintéticos eficientes, etc.), el declive de las 
tecnologías de generación convencionales (p. ej., el carbón), tensiones entre distin-
tos actores protagonistas en la transformación y la reconfiguración de muchos sec-
tores y cadenas de valor de la economía (Markard, 2018). También surgen incerti-
dumbres, por ejemplo, en torno al futuro de la energía nuclear o el papel del gas 
natural como «combustible-puente» de la transición energética.

La amplitud del proceso de transición energética

La necesidad de alcanzar un sector energético y una economía con cero emisio-
nes netas implica que resulten ya inseparables las políticas energética y climática. En 
este sentido, el conjunto de políticas energéticas del País Vasco (y España) están es-
trechamente relacionadas con la estrategia sobre energía y clima de la UE. Esta, a su 
vez, da respuesta a los compromisos asumidos en el Acuerdo de París de diciembre 
de 2015, que obliga a los países firmantes a poner en marcha las transformaciones 
necesarias para limitar el aumento de la temperatura global del planeta a 2º C (en lo 
posible, a 1,5º C).

Los objetivos en materia de energía se basan en principios arraigados desde 
hace más de dos décadas, cuando se aprobaron las primeras directivas de la elec-
tricidad y del gas natural: lograr una energía limpia para todos los europeos, man-
teniendo la seguridad de suministro y la competitividad de la economía. Estos 
principios se plasmaron en los «objetivos 20-20-20» relativos a reducción de emi-
siones de GEI, penetración de energías renovables y eficiencia energética, y se han 
mantenido en el Paquete de Energía Limpia (o paquete de invierno), cuyas princi-
pales piezas legislativas fueron aprobadas en 2018. En el horizonte 2030, la UE ha 
marcado objetivos cuantitativos para estas tres variables (emisiones, renovables y 
eficiencia energética), cuyo cumplimiento supondrá cambios radicales en los siste-
mas energéticos en toda Europa.
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En el horizonte 2050, el objetivo es aún más ambicioso: la UE pretende lograr en 
esa fecha una economía con cero emisiones netas y ha incluido este hito en la llama-
da Ley del Clima Europea.

La implementación de esta estrategia energía-clima dará lugar a cambios muy 
significativos en el lado de la demanda de energía. En las próximas tres décadas, el 
énfasis en la lucha contra el cambio climático se centrará de manera especial en 
cambiar la forma de consumir energía en sectores de la economía como el transpor-
te, la industria, la edificación o la agricultura, por ejemplo, donde todavía no se ha 
iniciado el proceso de descarbonización a gran escala.

Además, los consumidores adoptarán un papel más activo en el sistema energé-
tico y en los mercados de energía que el que han desempeñado hasta ahora, pudien-
do actuar como productores con capacidad de gestión de la energía a través del al-
macenamiento (estacionario o móvil, p. ej., en baterías de los vehículos eléctricos).

Herramientas y factores de éxito

El éxito de este proceso de transición energética dependerá de la evolución e in-
teracción de múltiples variables. No existe una única solución ni un conjunto de he-
rramientas estándar para resolver el reto de alcanzar una economía con cero emisio-
nes netas (Grillitsch y Hansen, 2019; Mattes et al., 2015).

Por ejemplo, deberá combatirse, a través de campañas de información y con-
cienciación, la relativa pasividad ante los cambios en ciernes por parte de muchos de 
los agentes económicos, que deberán ser protagonistas activos de la transformación 
(Niamir y Filatova, 2016). 

La gradualidad de las medidas, a partir de una hoja de ruta clara que tenga sus 
primeras implicaciones en el futuro inmediato, facilitará la transformación de acti-
vidades, empresas y cadenas productivas sin poner en riesgo las fuentes de creación 
de valor y riqueza en la economía.

Por otro lado, en los próximos años cobrará una gran relevancia el desarrollo de 
mecanismos de financiación innovadores para las inversiones necesarias en tecnolo-
gías limpias y eficientes, nuevos esquemas de apoyo a la creación de empresas y nue-
vos modelos de negocio. Nuevas formas de financiación basadas en esquemas de co-
laboración público-privada, en la «financiación verde y sostenible» de las entidades 
bancarias, en bonos verdes o en esquemas de project finance por fondos de inversión 
verdes (Lamperti et al., 2019) permitirán maximizar el potencial multiplicador de 
los incentivos públicos a la inversión y facilitarán las inversiones por parte de las 
empresas de menor tamaño. Esta cuestión será especialmente relevante a corto pla-
zo, para poder maximizar las oportunidades que generará la difusión de fondos de 
financiación dentro del programa NextGenerationEU.
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El apoyo decidido a las start-ups que abanderen nuevos modelos de negocio me-
diante esquemas de incubadora y aceleración, el fomento de las redes de business an-

gels, etc., y nuevos esquemas de colaboración en materia de I+D+i, serán herramien-
tas que permitirán poner en valor las capacidades tecnológicas y de investigación a 
través de una transferencia efectiva de conocimiento a la industria.

Deberá apoyarse una reforma de la fiscalidad energética y medioambiental que 
induzca los cambios tecnológicos y de comportamiento necesarios para avanzar en 
la descarbonización y alcanzar la sostenibilidad económica, social y medioambiental 
a largo plazo. Estos cambios deberán garantizar el equilibrio fiscal de las distintas 
Administraciones en el corto, medio y largo plazo.

Debe hacerse frente también a la necesidad de incrementar el capital humano 
especializado en áreas relacionadas con la transición energética (p. ej., programas de 
estudios técnicos especializados en energía, economía circular, análisis y gestión de 
datos, nuevos materiales, electrónica, estadística, etc.) (Orkestra, 2019).

Este amplio proceso plantea además la necesidad de abordar cuestiones relativas 
a los territorios concretos en los que se va a llevar a cabo. Aunque el objetivo de la 
transición energética es global, las principales transformaciones tendrán lugar en 
ámbitos más locales (p. ej., regiones, comarcas o municipios). En cada territorio, la 
adaptación deberá llevarse a cabo protegiendo y fomentando sus fortalezas econó-
micas y sociales, aprovechando las oportunidades para desarrollar ventajas competi-
tivas sostenibles y garantizando una transformación justa para todos los sectores 
económicos y los segmentos de la población más afectados por este cambio (Calvert, 
2016; Newell y Mulvaney, 2013; Köhler et al., 2019).

El desafío del País Vasco para 2021-2030

En el caso del País Vasco, por ejemplo, deben tenerse en cuenta, a la hora de 
valorar las oportunidades y las amenazas que supone el proceso de transición 
energética, las peculiaridades relacionadas con la orografía, la historia y la estruc-
tura económica, la tipología del tejido empresarial y el entorno sociopolítico e ins-
titucional.

El objetivo último es llevar a cabo la transformación del sistema energético vas-
co garantizando que, con una industria intensiva en energía y recursos naturales re-
lativamente escasos, se disponga de energía a un coste competitivo y con reducido 
impacto medioambiental. Además, deberán protegerse simultáneamente las bases 
de la competitividad de la economía vasca, estrechamente relacionadas con las forta-
lezas del sector industrial. Finalmente, deberá involucrarse a todos los agentes e ins-
tituciones de manera eficiente para explotar las sinergias e intereses comunes de una 
manera coordinada y alcanzar los resultados deseados en términos del bienestar de 
la sociedad. El reto de la transición energética para el País Vasco, por tanto, es triple: 
(a) energético-medioambiental; (b) tecno-industrial; y (c) de gobernanza.
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Para hacer frente a este triple reto, en el momento de escribir estas líneas se de-
bate una Ley vasca de transición energética y cambio climático que establecerá las 
bases de un marco legislativo que deberá favorecer la consecución de los objetivos 
energéticos y medioambientales, la materialización de avances en I+D+i en materia 
energética y de sostenibilidad y la consolidación de una política tecnológica e indus-
trial coherente con las fortalezas de la economía vasca y con los objetivos estratégi-
cos que se persiguen. En este contexto, se plantea también una revisión de la Estrate-

gia Energética de Euskadi 2030 (EVE, 2017), que quedará encuadrada en el Plan 

Estratégico de Transición Energética y Cambio Climático.

El nuevo marco legislativo y de planificación estratégica de la energía, junto con 
la Agenda Basque Country 2030, la Ley de Sostenibilidad Energética de 2019 y otras es-
trategias gubernamentales (p. ej., la Estrategia de Cambio Climático 2050 del País 

Vasco y la Estrategia de Economía Circular de Euskadi 2030 y las distintas iniciativas 
de cada Territorio Histórico y de los municipios vascos), permitirán integrar y ali-
near todas las políticas relevantes (industrial, educativa, energética, medioambiental, 
etc.) con el objetivo común de mejorar la competitividad de la economía vasca y la 
sostenibilidad del modelo económico y energético a medio y largo plazo.

El reto medioambiental

La descarbonización de la industria y del sector del transporte supone un reto 
mayúsculo para el País Vasco. Aunque desde el año 2000 las emisiones de GEI de la 
economía vasca se han reducido de manera considerable, alcanzar en 2030 los obje-
tivos de emisiones –una reducción de unos 3 Mt de CO2, en línea con la adhesión 
del Gobierno Vasco al Acuerdo de París de 2015 (Gobierno Vasco, 2016)– y de efi-
ciencia energética (mejora de la intensidad energética en un 33 %), requerirá una 
profunda transformación de la matriz energética vasca. 

Para ello, deberá aumentar la penetración de tecnologías renovables de ge-
neración de energía eléctrica (fundamentalmente, eólica terrestre y marina y 
energía solar fotovoltaica) y producirse un avance significativo en la electrifica-
ción de la economía. Sin embargo, la capacidad de penetración de las energías 
renovables es limitada en el País Vasco, debido a factores orográficos y a la exis-
tencia de recursos meteorológicos limitados (viento y radiación solar) (IDAE, 
2011; Sancho et al., 2012). 

El gas natural se mantendrá como una relevante fuente de flexibilidad para el 
sistema eléctrico, dando cobertura a la penetración de energías renovables hasta que 
aumente la capacidad de almacenamiento y de gestión de la demanda. Todo esto re-
querirá la transformación de las redes energéticas en redes más inteligentes y con ca-
pacidad de integrar los nuevos recursos energéticos distribuidos y, especialmente, 
los dispositivos de almacenamiento y los vehículos eléctricos.
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En el lado del consumo, deberán desplegarse soluciones y tecnologías con bajas 
o nulas emisiones en sectores como la industria o el transporte, responsables del
64 % del total de las emisiones en el País Vasco en 2017 (Gobierno Vasco, 2020).
Esto supone un reto muy ambicioso para la industria vasca, muy intensiva en ener-
gía (principalmente, electricidad y gas). Deberá apostarse por continuar avanzando
en la electrificación del consumo y por la utilización de nuevos vectores energéticos,
como el hidrógeno, y combustibles más eficientes y con bajas emisiones (p. ej., gases
verdes o e-fuels).

En la industria, la innovación tecnológica en equipamientos bajos en emisiones y 
en almacenamiento de energía (con especial enfoque en el aprovechamiento de calor 
residual de alta y media temperatura) y el desarrollo de nuevas soluciones para alma-
cenar y utilizar CO2, por ejemplo, serán vías clave para avanzar en la descarbonización.

Además, debe acelerarse el proceso de descarbonización del consumo de energía 
en los sectores residencial y terciario. En estos casos, las tendencias que se observan en 
el entorno europeo apuntan al incremento en la utilización de energía eléctrica (p. ej., 
bombas de calor) y las energías renovables en usos como la climatización o el desarro-
llo de soluciones comunitarias innovadoras donde sea posible (district heating).

Será también clave en este proceso incrementar de forma notable la eficiencia en 
el uso de los recursos materiales y energéticos en los sectores manufactureros y en la 
industria pesada. Deberán impulsarse mejoras en eficiencia energética (en todos los 
sectores), tanto tecnológicas (nuevos sistemas de gestión de energía y procesos, etc.) 
como mediante el despliegue de nuevos modelos de consumo (autoconsumo, co-
munidades energéticas, etc.) y avanzar en el desarrollo de la economía circular (es-
pecialmente en el sector industrial, donde el ecodiseño, el reciclaje, la utilización de 
nuevos materiales eficientes y la aplicación de nuevos procesos de reutilización de 
materiales, remanufactura o mantenimiento pueden dar lugar a grandes ganancias 
económicas).

Ante la posibilidad de que no se alcancen en el País Vasco los objetivos 
medioambientales fijados en el horizonte 2030, parece también necesario explorar la 
viabilidad del cumplimiento de otras alternativas, como el refuerzo de las interco-
nexiones energéticas o la utilización de sumideros de carbono y la flexibilidad que 
podrían ofrecer los mecanismos de compensación previstos en el Acuerdo de París 
(Schneider et al., 2020). 

El reto tecnológico e industrial

En paralelo al reto medioambiental, el País Vasco deberá desplegar una política 
tecnológica e industrial que, a partir las fortalezas de la economía vasca, permita ex-
plotar las oportunidades económicas, tanto en términos del desarrollo de fuentes de 
competitividad sostenible en distintos ámbitos de la economía como en la creación 
de empleo o en la contribución a un mayor bienestar de la ciudadanía.
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Estas fortalezas se han desarrollado en torno a sectores y segmentos clave en la 
transición energética; p. ej., cadenas de valor como las de redes eléctricas, electrónica 
de potencia, energías renovables, oil & gas, componentes de automoción y otros sec-
tores pujantes y emergentes, como el del almacenamiento de energía eléctrica, los 
servicios ligados a la digitalización y la industria 4.0, la economía circular o determi-
nadas tecnologías ligadas a la movilidad eléctrica (Álvaro y Fernández, 2019). La es-
pecialización de muchas empresas vascas en la integración de diferentes tecnologías 
(digitalización, tecnologías limpias, almacenamiento, etc.) y en el desarrollo e im-
plementación de soluciones energéticas de alto valor añadido en distintos sectores 
industriales, es otra fuente de fortalezas.

La política tecnológica e industrial de los próximos años deberá orientarse hacia 
el desarrollo de nuevos modelos de negocio basados en la digitalización de equipa-
mientos y procesos, la servitización, el fomento de la innovación tecnológica y no 
tecnológica y el enfoque en el análisis y la gestión de los datos para desarrollar nue-
vas soluciones y servicios para los clientes.

Además, deberá apoyarse la transformación de sectores tradicionalmente poten-
tes en el País Vasco, como el de oil & gas o el de componentes de automoción, hacia 
la creación de valor en productos, servicios y actividades más alineados con la tran-
sición energética (p. ej., hidrógeno, biocombustibles, nuevos productos derivados 
del petróleo eficientes y de bajas emisiones, gases renovables o combustibles alterna-
tivos en el transporte, en el caso de oil & gas, y tecnologías para el despliegue de la 
movilidad eléctrica, componentes de baterías eléctricas y servicios asociados, etc., en 
el caso del sector de automoción). 

En resumen, el País Vasco puede convertirse en un «laboratorio de referencia» 
en ámbitos de la transición energética como las redes energéticas inteligentes (elec-
tricidad y gas natural), el almacenamiento de energía, la economía circular, la movi-
lidad eléctrica y vectores energéticos como el hidrógeno. En este sentido, la apuesta 
por la economía del hidrógeno que están realizando los agentes económicos y las 
instituciones vascas (Corredor Vasco del Hidrógeno y otras iniciativas) aparece 
como una vía para poner en marcha proyectos colaborativos de carácter estratégico 
y con un gran impacto en distintas cadenas de valor.

Para ello, será fundamental continuar apoyando toda la cadena de actividades 
de I+D+i, especialmente en los niveles de madurez tecnológica (TRL) más altos y 
cercanos a la comercialización de soluciones que contribuyan de forma eficiente a 
reducir las emisiones de CO2 (IEA, 2020) por su impacto sobre la productividad y 
competitividad de la economía vasca y la potencial capacidad de generar «first-mo-

ver advantages» en nichos de actividad muy variados relacionados con la transición 
energética y donde puedan desarrollarse ventajas competitivas sostenibles 
(Karkatsoulis et al., 2016).
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Los retos energéticos y medioambientales a los que se enfrenta el sector energético 
vasco representan también una oportunidad de crecimiento para otros sectores de la 
economía vasca, a través de la colaboración en innovación tecnológica, la cooperación 
inter-empresarial y la identificación de nuevas oportunidades de negocio en cadenas 
de valor convergentes (p. ej., oil & gas e hidrógeno, redes eléctricas y recursos energéti-
cos distribuidos o redes energéticas, almacenamiento y movilidad eléctrica).

El reto de la gobernanza

La transformación de calado que supone la transición hacia una economía con 
cero emisiones netas requiere un gran apoyo social, empresarial e institucional y un 
esquema de gobernanza eficiente.

Conseguir el apoyo y el compromiso de la sociedad y de los agentes económicos 
e institucionales con el proceso de transición energética es imprescindible para que 
este sea exitoso, ya que la transformación necesaria para alcanzar los objetivos mar-
cados requerirá un cambio profundo en los comportamientos de todos los agentes 
económicos y tendrá impactos asimétricos entre sectores económicos (y dentro de 
los mismos sectores) y entre segmentos de la población.

Casos como los de Alemania, Francia o el Reino Unido muestran la importancia 
de mantener el apoyo social al proceso de transición energética a través de un eleva-
do nivel de concienciación, información sobre los beneficios de la misma para toda 
la sociedad, transparencia en el proceso y esquemas de compensación para aquellos 
segmentos de la población y sectores económicos en riesgo (p. ej., por pobreza ener-
gética o «fuga de carbono»).

Para minimizar los efectos negativos de potenciales conflictos entre cadenas de 
valor o entre empresas con posicionamientos empresariales diferenciados, deberán 
establecerse objetivos y planes que pongan en valor las sinergias y complementarie-
dades entre actividades. Las medidas de mayor impacto deberán adoptarse cuanto 
antes para favorecer una transición gradual hacia el nuevo sistema energético que 
permita a los agentes económicos llevar a cabo con el mínimo coste los cambios ne-
cesarios para seguir siendo competitivos.

Debe alcanzarse un alto grado de coordinación e interacción entre política ener-
gética, política industrial y política medioambiental, ya que la transformación que 
sufrirá el tejido productivo del País Vasco en los próximos años definirá las bases de 
la competitividad de la economía vasca durante las próximas décadas. El ejemplo 
alemán muestra cómo puede reorientarse la política económica, industrial y de in-
novación hacia el fomento y la consolidación del liderazgo en tecnologías energéti-
cas con bajas o nulas emisiones, generando al mismo tiempo crecimiento económi-
co en torno a actividades sostenibles. 

El nuevo impulso a la transición energética ofrece una oportunidad para avan-
zar en la eficiencia del modelo de gobernanza energética-medioambiental en el País 
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Vasco. Esto se conseguirá mediante objetivos bien identificados, definidos y medi-
bles, una planificación/hoja de ruta clara, una definición concreta del papel de las 
distintas instituciones y los distintos agentes en el proceso de implementación, se-
guimiento, etc., incluyendo mandatos específicos a agencias clave en el proceso, me-
canismos de seguimiento y supervisión y revisión de la planificación y esquemas que 
garanticen el cumplimiento de los objetivos fijados.

La gobernanza vertical o multinivel del proceso debe basarse en la identificación 
de los roles de las distintas Administraciones y entidades y en el desarrollo de un 
marco de colaboración que facilite la captación de fondos para impulsar las inver-
siones necesarias. Esto requerirá articular órganos/foros de coordinación vertical 
con participación del Gobierno Vasco, las Diputaciones Forales y, especialmente, las 
comarcas y los municipios.

En el ámbito horizontal, todos los actores deberán comprometerse con los obje-
tivos del proceso y con las distintas estrategias y planes, incluyendo la agenda vasca 
de sostenibilidad (Agenda Euskadi 2030). Deberán articularse igualmente órganos o 
foros de coordinación multi-agente e intersectoriales en torno a prioridades estraté-
gicas en la transición energética, la adaptación al cambio climático y la transforma-
ción de la economía en una con cero emisiones netas.

Sobre el contenido de este monográfico

Este número cuenta con ocho artículos académicos, acompañados por dos poli-

cy letters, que tratan temas relevantes de la transición energética y que permiten te-
ner una imagen más completa de las implicaciones del proceso de transición energé-
tica para el País Vasco. 

Además de analizar el impacto económico de la transición energética, se abor-
dan aspectos generales (estrategias de especialización, gobernanza, financiación) re-
lacionados con palancas para impulsar el impacto positivo y facilitar la transforma-
ción, y otras cuestiones específicas como las estrategias de sostenibilidad por parte 
de las empresas o el desarrollo de los recursos energéticos distribuidos.

La amplitud, el calado y la complejidad de esta transformación impiden que este 
monográfico pueda abarcar todos los ámbitos y cuestiones relevantes. Entre los ele-
mentos no abordados en este monográfico, aun cuando en algunos casos se realicen 
apuntes al respecto, se encuentran, por ejemplo, la política energética y la regula-
ción, la geopolítica de la energía, los nuevos desarrollos tecnológicos o la justicia y el 
equilibrio de los procesos de transformación (la llamada «transición justa»).

En el primer artículo, Luz Dary Beltrán y M. Carmen Delgado valoran el im-
pacto económico positivo de las inversiones destinadas a la transición energética en 
el País Vasco, en términos de producción, PIB y empleo, utilizando modelos multi-
sectoriales basados en la Matriz de Contabilidad Social del País Vasco.
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Mari Jose Aranguren, James Wilson y Edurne Magro analizan cómo la estrate-
gia de especialización inteligente (RIS3) y las políticas de innovación del País Vasco 
ofrecen un marco para materializar las oportunidades de la transición energética, 
incorporando el elemento de la sostenibilidad medioambiental en las estrategias y 
políticas energéticas y climáticas.

Thomas Hoppe reflexiona sobre cuáles son las enseñanzas que pueden extraerse 
del proceso de desarrollo de una nueva gobernanza de la transición energética en el 
ámbito regional, a partir de un análisis del caso de los Países Bajos, donde se está es-
tructurando un modelo de gobernanza que se sitúa en un plano intermedio entre el 
nivel estatal y el nivel municipal.

Un grupo de investigadores de DeustoTech, Deusto Business School, Tecna-
lia, EVE, Clúster de la Energía y el Ayuntamiento de Bilbao reflexionan, a partir de 
la experiencia de un proyecto piloto de desarrollo de distritos de energía positiva en 
Bilbao, sobre cómo articular esquemas de gobernanza bottom-up que faciliten la 
transformación energética en espacios urbanos.

Por otra parte, Jorge Fernández y Macarena Larrea analizan el papel de los Go-
biernos regionales como impulsores de ecosistemas de financiación verde eficientes 
que actúen como palanca para facilitar las inversiones en nuevas tecnologías limpias y 
en proyectos sostenibles, señalando las principales implicaciones para el País Vasco.

La necesidad de los agentes económicos de incorporar la sostenibilidad como un eje 
de actuación es tratada en dos artículos. Por un lado, Salvador Acha, Aitor Soler y Ni-
lay Shah identifican las mejores prácticas para la reducción de las emisiones de CO2 en 
organizaciones con una elevada huella carbono y exploran la situación del País Vasco.

Por otro lado, Jaime Menéndez, Jorge Fernández y Andrés Araujo presentan 
un marco para analizar las estrategias de sostenibilidad de las empresas de oil & gas y 
analizan el caso concreto de Petronor en el País Vasco.

Roberto Álvaro, Jesús Fraile, Julia Merino y Sandra Castaño analizan el im-
pacto de diferentes esquemas de regulación del autoconsumo compartido para faci-
litar la integración de las energías renovables y del vehículo eléctrico y fomentar la 
participación activa de los consumidores.

En la parte final del monográfico, Henry Wang reflexiona en un policy letter so-
bre cómo las nuevas políticas de cambio climático, energías renovables y neutralidad 
de carbono pueden conducir al crecimiento económico en una economía industrial 
como la vasca. 

Jacques Le Cacheux, a su vez, analiza la necesidad de introducir un ajuste fiscal 
del carbono en las fronteras de la UE para proteger a la industria europea durante el 
proceso de transformación en una industria sostenible.
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Además de los artículos y Policy Letters ya mencionados, en el apartado de Otras 
Colaboraciones, Mirene Begiristain, Enekoitz Etxezarreta, Jon Morandeira y Aria-
ne Kareaga proponen en su trabajo un sistema de indicadores que ayude y oriente en 
el objetivo social de los emprendimientos sociales y cooperativos, para dirigirlos hacia 
una dimensión transformadora. La propuesta se ha desarrollado en colaboración con 
miembros de la red cooperativa Olatukoop (Red de Fomento de la Economía Social y 
Transformadora) involucrados, desde una perspectiva de investigación acción partici-
pativa, en el desarrollo del programa Koopfabrika, que busca promover la economía 
social y el emprendimiento cooperativo.
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